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    Prólogo


    Le gusta conocer a las personas en su peor momento. Lo que algunos denominarán un mal día. Que ya dura demasiado. Porque cuando las personas arrastran un secreto, una historia, una sombra, no tienen dónde esconderla. La mayoría de las personas son una cosa y aparentan otra. No es que sean términos excluyentes. Solo complementarios. Tuvo que ver tres veces a Pablo Adán para ver su sombra. Y le gustó. Las personas que se sobreponen a ellas mismas, luchan y se redescubren, ya tienen mucho ganado.


    Pablo Adán está acostumbrado al éxito. Es un tipo guapo y lo sabe. Y se le da tan bien su trabajo, tanto, que ha decidido reinventarse. Qué gran palabra. Reinventarse. Ahora todo el mundo se plantea intentarlo pero Pablo lo ha conseguido. De su pasado de triunfador conserva su mirada dura, penetrante, su porte y sus formas. Se nota que este comunicador nato iba para militar. Su disciplina, voluntad y rigor son enfermizos. Su punto de locura, su tabla de salvación: Roselvi, su esposa. Gracias a ella, la escritura nació como un juego entre los dos. Debían dejarse notas por la casa, cada día. Y de angustiarse por la maldita frase diaria que se resistía agazapada en un rincón, a una cascada de palabras, experiencias y oportunidades que no han dejado de manar. Resultó ser un escritor compulsivo. Como todos los comunicadores suelen ser, con sombra o sin ella. Y ha escrito un libro magnífico, que todo aspirante a comunicador total debería tener.


    Un libro exhaustivamente completo. Que empieza, como ha empezado ella, con un storytelling potente. Con las cosas reales que Pablo hizo mal aquel día. Que le marcaron para siempre y decidió enmendar. Después, Pablo les llevará a su terreno. Hablándoles de lo importante que es comunicar, de transmitir la idea central de su discurso, de cómo practicar la escucha activa, sin olvidarse de su voz y de lo que dice su cuerpo sin hablar mientras su boca dice lo contrario, como estudió el Dr. Ekman. Sus conclusiones las popularizó la exquisita Lie to me, de la FOX, de la cual se declara fan absoluta.


    También les hablará de lo imprescindible de tener un plan B, como en la vida, y de la extraña querencia de los aparatos capitaneados por Murphy para negarse a funcionar en ese preciso momento…


    Porque hablar en público ―con todo lo que conlleva― no es fácil. Y Pablo lo sabe. Por ello, traslada al lector a diferentes escenarios: una ponencia, una charla, pero también una conversación telefónica, el social media o una entrevista de trabajo. Un manual completo porque explica cosas útiles de verdad: desde cómo vencer el pánico escénico, cómo preparar un PowerPoint o el kit de supervivencia del buen orador. Sí, con dieta y dentífrico incluido.


    Porque Pablo ha vivido mucho. Su dilatada trayectoria profesional como conferenciante, escritor, docente y publicitario de éxito así lo demuestra, pero, Pablo, además, es rico. En capital erótico. Ya saben, a la tríada del sociólogo Bourdieu que define nuestra riqueza como individuos a partir del capital social ―a quién conocemos―, económico ―el dinero que tenemos― y cultural ―lo que sabemos― ahora se sumaría, según Catherine Hakim, de la London School of Economics, el capital erótico. El poder de fascinar a los demás. Hay personas con charm: Obama, Suárez, González, lo tienen o lo tuvieron. Hipnotizan, comunican, no podemos dejar de escucharlas.


    Pero además de rico, Pablo es generoso. Ha decidido compartir con ustedes todo el conocimiento que a él le ha llevado más de veinte años granjear. Quizá no se sientan más sexis leyendo a Pablo Adán pero por intentarlo…


    Sònia Valiente1


     


    
      
        1 Sònia Valiente es periodista y publicitaria. Blogger y escritora.

      

    

  


  
     


    1. El origen


    Una tarde de noviembre


     


    Para mí todo empezó una tarde de noviembre. Recuerdo que hacía bastante frío y la noche se presentaba muy cargada de humedad. Había quedado con unos amigos a cenar; era jueves.


    Salí tarde del despacho, los finales de año venían bastante cargados ya que en esa época trabajaba para una multinacional de publicidad que llevaba la cuenta de una importante compañía juguetera. Qué tiempos.


    Abandoné las oficinas ni el último ni el primero, como mandan los cánones de lo políticamente correcto, y arranqué mi Vespa con la patada habitual a la palanca. Me dirigí al punto de encuentro, ni rápido ni lento, pero sí con ganas de salir y pasarlo bien.


    Al encarar la estrecha calle que daba paso a la esquina del encuentro no advertí el peligro: una persona apareció de la nada y prácticamente se abalanzó sobre la moto. Intenté esquivar… giré… Caí… pero… ¡zas! no pude evitar la colisión. El impacto fue importante, yo salí despedido de la moto y esta impactó contra un coche estacionado. El incauto transeúnte yacía en el centro de la calle con las manos sobre el pecho.


    Mi primera reacción fue acercarme hacia él preocupado por las consecuencias del choque. Aunque estaba muy dolido y algo mareado me acerqué para preguntarle ¿qué tal está? Entre esfuerzos y rechinar de dientes me dijo, “… bien… lo siento,… aarg… la culpa ha sido mía…”.


    Esa expresión de aliento que eximía parcialmente mi responsabilidad, me supuso un respiro y una sensación de tranquilidad. En ese instante sentí que me agarraban por detrás y al girarme, dos hombres enfundados en trajes oscuros que parecían de Men in Black me dijeron con el dedo pulgar extendido: “chaval, has tenido mala suerte, no sabes a quién has atropellado. Aunque él diga lo contrario el culpable eres tú y lo vas a pagar”.


    El resto de la historia mejor que no la cuente por lo desagradable que podéis intuir. La versión más descarnada de la coacción del poder contra el pobre chaval con su Vespa que fue arrollado por aquel temerario transeúnte que resultó ser una persona influyente y poderosa. Una versión de David y Goliat en los años noventa.


    Y ahora te preguntarás… ¿qué tiene esto que ver con la comunicación?


     


    Dos años después


     


    Pasó el tiempo y ya había cambiado de agencia de publicidad. Llevábamos tres semanas preparando la presentación de una nueva imagen corporativa para un organismo de ámbito internacional. Aunque en cierto modo este tipo de concursos nos venía un poco grande para la dimensión de una agencia en pleno desarrollo como en ese momento éramos, decidimos ponernos a prueba y apostar fuerte por el proyecto.


    No escatimamos en medios ni en tiempo. Trabajamos fuerte y bien: concepto, tipografías, colores, semejanzas... Un equipo creativo con un excelente director al frente revisaba una a una las adaptaciones, las proporciones, las versiones. Un equipo ejecutivo y de producción preparaba y coordinaba los elementos de la presentación.


    Aún faltaban cuarenta y ocho horas y la presentación estaba prácticamente terminada. Y tras cinco días durmiendo poco y mal comiendo, a alguien se le ocurrió una genial idea: ¿Y por qué no en vídeo?


    No sé si habéis oído hablar de la Utopía de la Perfección; viene a decirnos que nunca estás del todo satisfecho con el resultado de un trabajo y que, llegado a un punto, el tiempo que dedicas a perfeccionarlo poco aporta ya a su calidad final, transformándose en una cuestión casi obsesiva.


    Decidimos pues seguir sin dormir y jugar al premio gordo ¡el vídeo! Hay que pensar que en esos años era impensable editar un vídeo internamente en una agencia. Y por ello recurrimos a un editor amigo: “Venga Quique, edítanos un vídeo con la presentación y te invitamos a comer. Si sale te pagamos y si no, pues a la siguiente”. Y Quique no pudo decir que no, porque Quique no sabía decir que no.


    Allí que nos metimos en la sala de vídeo. En las siguientes 16 horas solo salimos a comprar tabaco y bocadillos. Daba gusto ver cómo quedó aquel vídeo. Una pequeña obra de arte, en su negra cajita de VHS, que por desgracia ya no conservo pero que recuerdo como si aún la tuviera entre mis manos.


    Eran las diez de la mañana, y la presentación estaba convocada a las siete de la tarde. Había tiempo para ir a casa, dormir un par de horas, ducharse y acudir al lugar de la presentación.


    La convocatoria era un poco extraña y misteriosa. Realmente no sabíamos cuántas agencias habían sido convocadas en aquel pabellón del recinto ferial de Valencia, ni a qué hora exactamente nos tocaba la intervención, y tampoco en qué orden. Qué más da, estábamos más que orgullosos de nuestra propuesta y nuestro excelente vídeo.


    Al llegar nos recibió un responsable del organismo convocante que actuaba como coordinador, nos miró en una lista, nos tachó de ella y nos acompañó a una sala de espera contigua al bar del edificio principal de la institución. Allí conté al menos seis agencias, y no parecía que fuéramos a ser los únicos. El ambiente era bueno pero tenso, muchas personas éramos conocidas, otras no. Algunos miraban de reojo, otros intentaban ensayar su puesta en escena, y otros paseaban en círculos con pasos cortos. Todos cuidando su propuesta y evitando dar pistas a los competidores.


    Pasada la primera hora allí no ocurría nada, nadie entraba ni salía. El sueño, el cansancio y el nerviosismo comenzaban a hacer palpable mella entre los asistentes y alguien preguntó “¿Está el bar abierto?”.


    Bien, algo que hacer. Un cafetito no vendrá mal, nos animará y ayudará a combatir el sueño y el cansancio. Treinta minutos después, con la llegada de dos nuevas agencias, fue la segunda dosis de cafeína, y un rato después, ante el silencio de los organizadores y convocantes, alguien dijo: “¿Qué tal una copita?”.


    Con la copita, y para matar esa tensión previa, nos sentamos alrededor de una mesa Miguel, el ejecutivo, Josevi, el creativo, y yo. Repasamos de nuevo el papel de cada uno; Miguel llevaría el control técnico: entrar y conectar el reproductor VHS, cablear hasta el proyector y hacer una discreta prueba de sonido. Entretanto yo haría una presentación de las personas que allí estábamos y de la agencia, para ganar tiempo hasta que estuviera todo preparado. En ese momento comenzaría la propuesta estratégica: cómo habíamos llegado al eje y qué pretendíamos transmitir. Después emitiríamos el vídeo, finalizado el cual, Josevi, como director creativo, nuestra arma secreta, la clave de nuestro éxito, daría las pinceladas finales de forma y estilo, y se enrollaría como solo un director creativo sabe hacer al explicar su propia obra. No podíamos fallar.


    En ese momento llamaron a la primera agencia. Realmente era una sorpresa, ya que nadie nos informó, y tampoco nosotros preguntamos acerca del orden. Así, a bote pronto, si éramos ocho agencias, a media hora cada una, podían quedarnos por delante cuatro horas; si eran las cinco de la tarde y habíamos dormido apenas cuatro horas, no era un plan demasiado apasionante.


     


    Pasen, por favor


     


    Lo mejor era tomarse un tercer café para seguir despejado. Tras este café, pasada una media hora, se acercaba peligrosamente el momento de la llamada. Preparamos ese momento decisivo con valor; un vaso de whisky sin hielo, a lo vaquero, fue lo último antes del instante en el que se abrió la puerta y alguien llamó a nuestra agencia, “Pasen por favor”.


    Recogimos los bártulos, salimos con decisión y encaramos el pasillo que nos conducía hacia la puerta de la gran sala. A medida que nos acercábamos la puerta se iba haciendo cada vez más pequeña y un ligero pálpito reducía nuestra velocidad progresivamente hasta casi inmovilizarnos. Nos mirábamos entre nosotros. Los ojos con sus venas interiores enrojecidas denotaban el cansancio y la falta de sueño. El irregular movimiento de los párpados y de las órbitas oculares era la prueba de que algo no iba bien, hecho que era fielmente constatado por el desencajado gesto de nuestro rostro.


    Se abrió la puerta y comenzaron los problemas. En primer lugar el sitio era grande, muy grande, y en vez de los previstos seis u ocho asistentes, había cerca de veinticinco. El lugar estaba muy oscuro, lo que dificultó enormemente la toma de posiciones en el escenario. El foco del proyector, encendido y en blanco, emitía un cegador haz de luz hacia el escenario y maltrataba tremendamente nuestras perjudicadas córneas, a la vez que nos creaba un ambiente algo desorientado.


    Bueno, esto hay que superarlo. Somos tres, cada uno a su trabajo. Mientras Miguel buscaba sin mucho éxito las conexiones pertinentes por la falta de luz, yo intentaba adivinar el número y la posición de los espectadores para despejar zonas de duda y saber quién presidía allí para poder dirigirme a él. Comencé con el clásico “Buenas tardes” intentando iniciar la presentación, mientras observaba de reojo a mi derecha las dificultades de Miguel y los suspiros de desaprobación que emitía, lo que denotaba que algo no iba bien.


    A mi izquierda observaba cómo Josevi iba dando discretos pasos atrás, ocultándose en la zona oscura, lo que su vez era una prueba evidente de que por ese lado tampoco las cosas debían marchar según lo previsto. Y yo en el centro.


    Tomé la iniciativa, alguien tenía que hacerlo, y comencé disculpando el pequeño desastre de escenografía que estábamos mostrando. Mi corazón palpitaba como un reloj adosado a una bomba marcando sus últimos tic tac, segundos antes de la explosión. La cafeína aceleraba mi pulso y el maldito whisky me impedía concentrarme.


    Hablé y hablé sin mucho sentido, improvisando y desde luego incapaz de recordar el discurso que tantas veces había ensayado antes de llegar allí.


    Fui cogiendo confianza en la situación a pesar de las evidentes dificultades, hasta que comencé a centrarme, uno por uno en los ojos de las personas que me escuchaban, sin demasiadas esperanzas de llegar al contacto visual.


    A la tercera persona, ¡zas! Sentí cómo algo tiró de mi conciencia, me volteó la cabeza, y agitó sin compasión mi mente. No puede ser. Es como sentarse en un pajar y clavarse la maldita aguja. Allí estaba, con cara de asombro y de venganza, fijando su mirada en mi entrecejo. Nos miramos frente a frente, y tuve la sensación de que el espacio que separaba nuestras miradas se acortó a velocidad de vértigo hasta unos escasos milímetros. En mi mente se mezclaban colores y sonidos que me eran familiares; el rojo, el ruido de un motor de 75 cc., el olor a caucho y el desagradable sonido de la chapa metálica arañando el asfalto…


    Era él, el incauto transeúnte, el atropellado que organizó despiadadamente la caza del joven motorista de Vespa roja. Aquel que utilizó a sus guardaespaldas para coaccionarme y hacerme pasar una de las peores secuencias de mi pasado juvenil.


    Evidentemente me quedé paralizado, entre la sorpresa, los sonidos, los olores y los colores, el recuerdo de aquel incidente, del impacto y el atropello, y de la situación de injusticia e indefensión que sufrí durante las siguientes seis semanas.


    No recuerdo bien cómo conseguí terminar mi parte. Maldecí entonces la falta de sueño, el exceso de cafeína y esa porción de alcohol que en las venas alteraba mi sistema de concentración. Cuando llegué al final, entre pausas y patentes improvisaciones, di paso a la parte creativa, con la idea de retirarme de la escena, y de su mirada criminal.


    Alargué la mano hacia mi izquierda para presentar a Josevi al que había perdido durante el combate. Noté tras de mí entonces un susurro entrecortado que puso en mis orejas las palabras que en ese momento hubiera deseado no escuchar: “Pablo, sigue tú. Me he quedado en blanco”. Y allí estaba yo, solo ante el peligro, sin recursos y con un cuerpo derrotado en la parte física, mental y emocional.


    Hice lo que pude pero fue un auténtico desastre, una experiencia lamentable, terrorífica. Imaginaros.


     


    Aprender de los errores


     


    Mucho aprendí de aquello. Esta es una muestra perfecta, justa y literal de lo que allí ocurrió. Una sucesión de errores a todos los niveles que tuve que ir analizando en los meses siguientes, deseando volver a tener una gran oportunidad para superar aquel momento fatídico en mi carrera, entre lo anecdótico y lo trágico. Y todavía lo hago hoy en día.


    Nunca fui a un curso de hablar en público, y mucho menos de comunicación. Pensaba que tenía valor y buena voz y que con eso era suficiente. Había ido salvando pequeños retos, uno tras otro, alternando éxitos y fracasos, si bien con más aciertos que errores.


    Desde entonces he ido aplicando, de una forma casi autodidacta, decenas de trucos y detalles que fueran superando situaciones, porque las situaciones pocas veces se repiten. En cada nuevo escenario surgen nuevas variables, ante cada nueva oportunidad aparecen nuevas exigencias.


    También he aprendido de muchas personas que, tal vez sin saberlo, eran y se comportaban como grandes comunicadores; y aún más, eran grandes comunicadores tal vez sin ser conscientes de ello.


    Todo lo que voy a contar a partir de ahora parte de situaciones reales, de superaciones permanentes, y tal vez algún pequeño recordatorio hacia muchas personas de las que aprendí y a pequeños recursos teóricos que he ido descubriendo en fuentes de origen diverso.


    Y lo que pretendo con este libro es que tú seas capaz de superar las adversidades antes de que aparezcan, y sobre todo de que tu seguridad sea suficiente para afrontar con éxito cualquier necesidad de comunicar, sea cual sea el motivo; presentaciones de producto, de empresa, de ideas, de tu misma persona… o una simple conversación.


    Y aunque no lo sepas, en todas y cada una de las diferentes situaciones, subyace un objetivo común: convencer.


     

  


  
    2. ¿Para qué nos comunicamos?


    La aparición del lenguaje fue un gran paso para la evolución del ser humano y para la comunicación entre las personas. El desarrollo del habla, el paso siguiente de la emisión de sonidos y su articulación para la construcción del lenguaje verbal, tiene mucho que ver con nuestra capacidad cerebral.


    Tardamos más de 3 millones de años, desde la aparición de los primeros representantes del género homo, en pasar de proferir gritos a procesar este esfuerzo en la construcción de algo parecido al lenguaje de los sentidos y de las palabras.


    Esta nueva capacidad de poder comunicarse le permitió al hombre evolucionar a un ritmo mucho más rápido y eficaz que el resto de los seres vivos, de forma que también su desarrollo social avanzó a una gran velocidad.


    Así el ser humano adoptó entonces una cualidad única y diferenciadora del resto de los animales: la construcción y el uso del lenguaje para la mejora de la comunicación y la transmisión de información (caza, peligro, defensa, comida, dolor…).


    En el libro ¿Por qué somos como somos?, de Eduardo Punset, descubrí que el tamaño del cerebro ha sido algo trascendental en este proceso. De hecho el ser humano comenzó una carrera en paralelo en el desarrollo de ambas cualidades; cerebro y lenguaje. ¿Quién aprende de quién?


    Las sociedades modernas, fruto de nuestra evolución y desarrollo ―para lo bueno y para lo malo―, necesitan cada vez más de nuevas capacidades de relación interpersonal y de comunicación, y cada vez mejores, más desarrolladas, más complicadas. Y para ello necesitamos un cerebro mayor.


     


    
      
        
      

      
        
          	
            Pero yo me pregunto: ¿Cómo hemos llegado a este punto, en el que parece que necesitamos forzar nuestro cerebro para mejorar nuestra comunicación?

          
        

      
    


    


    



    Si nos remitimos unos cuantos millones de años atrás en el tiempo, hasta el mesozoico, solo había reptiles. Primero, en el triásico, muy pequeños y descendientes de los anfibios, recién salidos del agua. Estos tenían un cerebro muy pequeño, puesto que el medio acuático no requería más para la supervivencia y la evolución. Entonces llegó la espectacular invasión de la tierra en el jurásico y el desarrollo de los grandes reptiles.


    El nuevo medio terrestre requería de un desarrollo de los sentidos y otras cualidades de supervivencia, como la creación de manadas cada vez mayores, la competencia en la comida o la caza en grupo. El desarrollo de los sentidos, la visión, el olfato y el oído, era necesario para su evolución y así fueron apareciendo nuevas especies, creando una eclosión de formas de vida no conocidas hasta entonces. Y también la comunicación entre los miembros de cada especie, cada una de ellas con sus códigos y sus sonidos.


    Así, con una tierra poblada por decenas de miles de especies reptilianas, hace 65 millones de años un tremendo impacto extraterrestre, en la península del Yucatán, terminó con la era de los reptiles, y con casi toda la vida sobre la Tierra. El meteorito estuvo muy cerca de terminar para siempre con la vida en el planeta.


     


    
      
        
      

      
        
          	
            En un medio ambiente hostil para la supervivencia tras el impacto, unos pequeños animales sobrevivieron para dar paso a un nuevo ciclo: los mamíferos, o sea, nosotros.

          
        

      
    


    


    



    Los herederos de la vida


     


    A lo largo de los siguientes 60 millones de años, con el inicio de la era terciaria, se produce un desarrollo espectacular de los mamíferos.


    Una de las líneas evolutivas de estos fueron los primates. Ellos ya poseían el mayor cerebro de todos los mamíferos, lo que sin duda significa algo del futuro que estaba por llegar y que el destino tenía reservado a esta curiosa especie.


    Realmente la vinculación entre tamaño, inteligencia y capacidad del lenguaje no es absoluta. Si analizamos los grandes cerebros de la naturaleza, el elefante en tierra y el cachalote en el mar, no gozan de ventaja alguna sobre el cerebro humano. Lo que verdaderamente importa pues no es el tamaño sino su proporción en relación con la masa corporal. Y ahí nuestra especie es la número uno.


    Aun así hay una especie que destaca sobre las demás, aparte de los ya mencionados primates: el simpático delfín. ¿Cómo es posible esto? ¿Qué relación, no casual, tiene el delfín con el primate? Aunque la paleontología ya tiene sus sospechas, fueron confirmadas hace unos años… ¿Cómo?


    Hace 55 millones de años un animal parecido a un lobo vivía en las riberas marinas y se alimentaba de animales acuáticos que las poblaban. Se llamaba Mesonyx.


    La forma de cazar de este animal, y el hecho del crecimiento y desarrollo de su especie, en términos cuantitativos hizo que la comida comenzara a escasear ante el evidente desarrollo defensivo de sus piezas, lo que le llevó cada vez más a zambullirse en el mar, cada vez más lejos y cada vez más profundo. Con el paso del tiempo fue transformando sus patas por aletas y desarrollando una capacidad para respirar bajo el agua. Y tan solo en unos 25 millones de años, ya teníamos un nuevo animalito, el delfín, lo que nos explica cómo es posible que haya mamíferos en el medio acuático; provienen de la tierra. El mar tenía un nuevo e inteligente habitante.


    Como el agua transmite las ondas sonoras, los delfines, que ya tenían como mamíferos terrestres un cerebro evolucionado, desarrollaron un sexto sentido ultrasónico. Mientras el cerebro humano solo es capaz de captar entre 20 y 30 señales sonoras por segundo, el delfín puede distinguir hasta 700. Impresionante. Proporciones similares de masa cerebral, grandes cualidades para el lenguaje: no es por casualidad.


     


    Territorialidad y zona social


     


    Pero hablar no es simplemente articular sonidos, eso lo saben hacer muchos animales. Hace falta aumentar las capacidades mentales implicadas en la construcción del lenguaje, y que este se transforme en conocimiento. Lo sigue diciendo Punset, en referencia a las palabras del neurocientífico y estudioso del lenguaje, Philip Tobías.


    Volviendo a donde lo dejamos, a los primates, su evolución iba rápida, bastante rápida. Algunos bajaron de los árboles, y para ver mejor y más lejos se alzaron sobre sus cuartos traseros, y comenzaron a caminar erguidos. Así hasta hace tres millones de años, cuando nuestro primer antepasado, el Australopitecus desarrollaba su vida social como especie. Necesitaba una visión general más amplia del territorio, de su zona de caza, de los peligros. Eso se traduce en necesidad de información para la supervivencia y se encuentra en el cerebro.


    La prueba de esto la encontramos en el descubrimiento de utensilios de caza, más o menos estandarizados en su manufactura, de hace más de un millón de años en territorios de decenas de miles de kilómetros cuadrados. El comportamiento social y el uso de una primitiva forma de lenguaje serían los únicos responsables de este hecho, imposible de producirse sin la transmisión del conocimiento. Esto, en cierto modo, también indica el nacimiento de un nuevo concepto: la cultura.


     


    
      
        
      

      
        
          	
            Así pues parece evidente que el comportamiento social sería la clave para el desarrollo de las relaciones; de ahí que desarrollo cerebral, sociabilidad y lenguaje vayan juntos a lo largo de la evolución durante, al menos, los últimos dos millones de años.

          
        

      
    


    


    



    Después, y fruto de estas actitudes, la especie evolucionó al Homo erectus, luego el heidelbergensis y de este partieron dos últimas ramas de la fase evolutiva; el neanderthal y tras él, hace unos 250000 años, el Homo sapiens, o sea, nosotros.


    El principio darwiniano de divergencia nos explica que la propia evolución, la diferencia y una estructura social permiten mayores posibilidades de supervivencia de una especia frente a otra.


    Continuando con el ritmo evolutivo, el Homo sapiens, con el uso de herramientas, estimuló el desarrollo cerebral, las armas para la caza y la defensa, y también para el ataque, los utensilios para tratar y cocinar los alimentos… y así comenzaron la forja imparable de la cultura humana moderna.
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    El lenguaje y la cultura


     


    Sin embargo, seguimos sin saber cuándo nació el lenguaje. Es una lástima pero los científicos y los investigadores siguen sin haber dado con algo sólido. Esto es debido, entre otras cosas, a que los huesecillos responsables del habla no se fosilizan.


    En la burgalesa Sima de los Huesos, en Burgos (España), uno de los grandes centros mundiales en la investigación de la evolución del hombre, se descubrieron pruebas del aparato fonador. Fruto del gran trabajo del paleontólogo Juan Luis Arsuaga, se encontró un resto fósil de un huesecillo llamado hioides, responsable de la articulación del sonido. Tras estudiar este descubrimiento con la anatomía de los hombres de la época, se ha llegado a la conclusión de que emitían sonidos articulados, pero eran incapaces de pronunciar las vocales i, a, u. Poco si lo comparamos con la capacidad actual, pero mucho en ese momento. Haría unos 800000 años de aquello, el mismísimo espacio temporal considerado hasta entonces como el eslabón perdido.


    Para los antropólogos sociales y los lingüistas, el lenguaje pudo tener orígenes diversos y en función de ellos nos plantean tres hipótesis:


    
      	
• Hipótesis gestuales, mezcla de gestos y sonidos como principio de la comunicación.


      	
• Hipótesis vocalistas, que plantean una vocalización instintiva desde una evolución genética de los homos hace unos cien mil años.



      	
• Hipótesis del intelecto, evolución a través del desarrollo de la capacidad craneal, interpretando su crecimiento en el último millón de años.


    


    Según los últimos descubrimientos neurocientíficos, esta última parece ser la más acertada. Si no ¿cómo podría explicarse la aparición de herramientas en tantas partes del mundo, casi de manera simultánea?


     


    Alargando el día


     


    El dominio del fuego por nuestros antepasados fue uno de los momentos clave, según consenso de la ciencia. Su aportación como fuente de luz y de calor afectaba de forma trascendental al colectivismo y a la defensa del fuego mismo como parte del tesoro de cada tribu.


    No solo alargaba el día, sino que ofrecía la posibilidad de ser el centro de reunión de los clanes en la noche, lo que manifestaría la necesidad de comunicación, y a buen seguro al uso y desarrollo de nuevas formas de lenguaje; signos, sonidos, dibujos, como queda plasmado en el interior de algunas cuevas. Y tampoco podemos obviar que su aplicación para el ahumado y la conservación de los alimentos supuso una importante fuente de aporte proteínico, fundamental en el desarrollo cerebral, otra clave más de la evolución humana.


    El primer vestigio de un fuego dominado por el hombre apareció en China y data de unos seiscientos mil años. Es curioso que fuera precisamente en China, ya que son los chinos los que, en un experimento sobre lingüística, entonación y sintaxis, activan más zonas del cerebro, debido a la especial entonación propia de su lengua, su compleja estructura verbal y la facilidad de recurrir a la gesticulación para apoyar sus mensajes.


    A partir del dominio del fuego comenzó el dominio de la naturaleza y la sedentarización, y con ello la necesidad del lenguaje como transmisor de todo lo aprendido para las siguientes generaciones. ¿No te parece apasionante?


     


    La protolengua


     


    Parece ser que ya es de consenso general la explicación de que existió una protolengua, una lengua primitiva que habría nacido en África y se habría expandido, imitando los movimientos migratorios de los orígenes del hombre, ocupando paulatinamente Asia, Oceanía y Europa, y algo más tarde por el estrecho de Bering hasta América.


    Este hecho facilitó la teoría del protolenguaje desarrollada por el filósofo racionalista alemán Wilhelm Leibniz en el año 1700. Esa protolengua tendría 60000 años (20000 años más de lo que se pensaba hasta ahora) y la prueba fundamental es un fonema “tik” (señalar con el dedo) que significa lo mismo en diversas lenguas primitivas de los diversos continentes, como el interior de África oriental, la zona de los Balcanes en el este de Europa o las riberas del río Éufrates, en el Oriente próximo. Sería la monogénesis, o nacimiento de una lengua común, frente a la teoría de la poligénesis, que explicaría un origen múltiple e independiente para las distintas lenguas.


    No está mal, sabiendo ahora que la primitiva lengua sumeria, en Oriente Medio, de hace 4000 años no sería la primera sino la segunda, dos mil años después de que apareciera en una remota zona de Serbia; era la cultura vinca, en el centro de Europa.


     


    Pero ¿hablando se entiende la gente?


     


    Falso, así de claro. Esta es una de las afirmaciones más elocuentes que he escuchado en mucho tiempo. Hablando podemos manipular y confundir; primero por el engaño, no hablamos si nos referimos a hechos presentes y reales, como haría un animal.


    Hay dos ejemplos llamativos del lenguaje y el mundo animal; el chimpancé Vicky aprendió, con un excesivo esfuerzo por su parte, 4 palabras en seis años ―mamma, papa, cup, up― (en el famoso experimento del matrimonio Hayes) o las toscas traducciones de otras lenguas: “yo comer, tú callar”, y el loro Álex que aprendió hasta 150 palabras, identificó y aprendió el nombre correcto de 50 objetos y llegó a construir frases sencillas como “tú cosquillas a mí”, “adiós, te veré mañana”, o ”ven aquí ”…


    Por otro lado complicamos el entendimiento porque utilizamos el futurible (lo que sucederá), el condicional (lo que podría suceder) y también lo emocional (me encantaría que sucediera); en definitiva, la gramática.


    Ese es el salto evolutivo del lenguaje; su uso inconcreto. Y esto significa que nos estamos complicando mucho con su utilización. Mientras la gramática estudia la composición y estructura de las frases, la sintaxis se ocupa de las palabras y de las posibilidades de diferentes significados. Su amplísima variedad de combinaciones constituye un sistema cada vez más complejo y manipulable.


    El propio concepto de la sintaxis, que estudia las formas en que se combinan las palabras, significa que la estructura cerebral se sigue desarrollando, e inventa para comunicarnos mejor los recursos artísticos: la música, la poesía o el teatro, máximos exponentes de la expresividad, y vehículos experimentables de la creatividad lingüística.


    Y es aquí donde llegamos a la posibilidad de sacar el máximo partido a todos los recursos verbales y no verbales para rentabilizar al máximo los momentos decisivos a través de la comunicación total. El uso de las técnicas artísticas, por ejemplo la oratoria o la teatralidad, donde profundizamos sobre nuestras capacidades, donde perdemos miedos y complejos, donde afrontamos con seguridad y naturalidad esos momentos decisivos en nuestra vida personal y profesional.
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    3. Relacionarse


    Comunicar es compartir


    



    He observado y analizado más de mil horas de ponencias, reuniones, charlas, etc., de decenas de comunicadores y también yo mismo he impartido, cómo no (incluyendo el fatídico día narrado al principio de este libro).


    La conclusión no es ninguna novedad, y en este sentido creo que todos somos conscientes del poder que ejerce la comunicación sobre nosotros mismos, sobre las personas de nuestro entorno y sobre el propio entorno que nos rodea. Pero no es suficiente; más allá de la comunicación está la relación.


    “Relacionarse es la aptitud de identificarse y establecer lazos con las personas de un modo tal, que aumenta la influencia que se tiene sobre ellas”. Relacionarse es escuchar, observar, aprender, conversar. Relacionarse es más que comunicar. Comunicar es mucho más que hablar.


    Cuando interaccionas y te relacionas con otras personas te sitúas en una dimensión especial, accedes a un lugar reservado para todos pero ocupado por muy pocos que te permite aprovechar al máximo tus aptitudes y talentos, y disfrutar de ello, claro que sí.


    Por lo tanto, convertir la comunicación en una acción bidireccional, en una relación, es un objetivo necesario para traspasar la barrera de comunicar hasta convencer. Para ello debemos tener en cuenta cómo actuar a través de:


    



    
      	
1. La búsqueda de intereses comunes con tu interlocutor o tu audiencia.


      	
2. La captación de la atención de los demás, a través de aquello que les interesa saber.


      	
3. La autenticidad como actitud, inspirar a las personas a partir de uno mismo.


      	


    


    En definitiva; hablar más de las personas, y menos de ti. No se trata de uno mismo, se trata de aquellos que te escuchan.


    



    
      
        
      

      
        
          	
            “No estamos en el negocio del café para servírselo a las personas. Estamos en el negocio de las personas para servirles café” (Howard Schultz, Starbucks). Pura relación.

          
        

      
    


    


    



    Podemos establecer 4 componentes para la buena relación, en función de lo esencial, de las personas. Si partimos de ellas y de la comunión de emisor, receptor y mensaje podemos analizar lo que ven, lo que entienden, lo que sienten y lo que escuchan, como nos explica John C. Maxwell en su obra El Poder de las Relaciones.


     


    La escena. Lo que las personas ven


     


    La escena es lo que tus oyentes ven, y en ello se encuentra la referencia visual y sonora que arropa tu exposición. La escena es el entorno, el lugar, los componentes físicos. También tus apoyos audiovisuales, y lo fundamental: tú.


    Tiene mucho que ver con la imagen pero también con nuestra actitud. Los primeros 7 segundos sabemos que son fundamentales para establecer una primera relación en el proceso de la comunicación.


    De estos 7 primeros segundos dependerá, por muy injusto que parezca, causar una primera sensación (La primera impresión es la que cuenta, nos decía Axe). Ella predispondrá a la audiencia para evaluar la credibilidad del mensaje, entre otras muchas cosas. Así pues, lo kinésico, la gestualidad, toma una relevante posición. Fuera nervios e improvisaciones.


    Y del 7 al mágico momento de los 30 segundos, puedas ganarte el interés y el respeto hacia tu persona y tu mensaje, o empezar con un impacto negativo, muy difícil, aunque no imposible, de revertir.


    



    
      
        
      

      
        
          	
            ¿Sabes lo que vieron en esos primeros treinta segundos los asistentes a la presentación fatídica? Un auténtico desastre.

          
        

      
    


    


    



    El mensaje. Lo que las personas entienden


     


    Transmitir vivencias, hacerlo de manera personal y creíble, ser auténtico. No hace falta importar recursos externos, no poner en boca propia palabras ajenas. Tampoco tienes que inventar nada, aunque puedes probar.


    Hay muchas variables que conforman el mensaje, como el léxico, las imágenes, la forma de expresarte y el manejo del tiempo. Pero más que escribir ahora acerca de la veloz medida, algo que haremos más adelante, vamos a hacerlo sobre el impacto que tiene entre personas. Entre la que habla y la que escucha, entre dos que se observan, entre los que se miran de reojo.


    Respecto al léxico (el uso del lenguaje, gramática y sintaxis) hay una regla básica que debes comprender: Di las cosas de manera que queden grabadas. Hay momentos especiales que se quedan grabados en nuestra mente. Frases, datos, mensajes escuetos pero rotundos, son aquellos que han logrado cautivarnos y permanecen en el recuerdo imborrable. Fueron creados, a veces de manera inconsciente y otras de forma premeditada porque supieron crear la relación perfecta entre lo que se dijo y lo que necesitabas escuchar.


    Para poner en práctica este recurso puedes invocar a formas originales, al humor, a datos sorprendentes, a imágenes de gran carga visual… El cine, y por supuesto el teatro, son una gran fuente de inspiración y ejemplo; un lenguaje universal. Una buena historia, una buena experiencia. Todos tenemos algo interesante que contar.


    De ahí la importancia del mensaje y el tiempo; la capacidad de transmitir sin cansar. Puedes programar el tiempo en función del mensaje o puede ser al revés, según las circunstancias. En cualquier caso debes convertir el tiempo en tu aliado.


    



    
      
        
      

      
        
          	
            Aquel día no entendieron nada de nada; el apartado verbal estaba condicionado por el miedo y el ritmo cardíaco. Ni siquiera recuerdo qué dije o cómo lo dije. ¿Qué pasaba por mi cabeza? ¿Qué quería transmitir? Ni lo recuerdo ni me lo había planteado hasta ahora.
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